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l acto electoral ya pasó. El nuevo pre-
sidente electo -Mauricio Macri- ha ob-
tenido un ajustado triunfo que abrirá
una nueva etapa, definida por el
nuevo carácter que adoptará la crisis
política de la clase dominante.

Para seguir llevando adelante la política de los
monopolios, se necesita una fuerte disposición de
todo el pueblo a apoyar una u otra medida. Los
gobiernos de Raúl Alfonsín y de Carlos Menem
contaron en su momento con masas movilizadas
al momento de ejecutar las medidas para la ade-
cuación del Estado a los procesos de concentra-
ción económica que estaban en marcha. Ese
cierto apoyo de una parte importante de la pobla-
ción, le permitió por un tiempo a la burguesía,
asestar arteros golpes contra los intereses y ne-
cesidades de las grandes mayorías.

Pero la asunción de este nuevo gobierno ten-
drá otras características, más parecidas a los

procesos de los años 60, con gobiernos profunda-
mente débiles, sólo “acariciados” por el momento
electoral, pero vapuleados y castigados por la
lucha de clases.

El muro de contención que la clase dominante
construye desde el engaño, se presenta desgra-
nado a los ojos de toda la sociedad.

Este nuevo gobierno nace en medio de un
alza sostenido de la lucha política popular, con
un pueblo que castigó al gobierno saliente; un
pueblo que viene de una década de conquistas,
un pueblo que sabe a ciencia cierta que nadie le
ha regalado nada, y que cada tramo de derechos
o reivindicaciones en el que se ha avanzado, ha
sido producto de ir profundizando la lucha, las
nuevas metodologías y la organización indepen-
diente bien de abajo.

Macri sale al ruedo condicionado por la lucha
de clases. Una cosa es lo que pretendan hacer y
otra cosa muy distinta es lo que puedan hacer, lo
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Se abre una etapa en nuestro país, definida por el nuevo carácter que adoptará la crisis
política de la burguesía. Este nuevo gobierno nace en medio de un alza sostenido de la
lucha política popular, con un pueblo que castigó al gobierno saliente. Macri sale al
ruedo condicionado por la lucha de clases.
Una cosa es lo que pretendan hacer y otra cosa muy distinta es lo que puedan hacer, 
lo que como pueblo trabajador les permitamos hacer.
El problema de la gobernabilidad los atraviesa a toda la burguesía como clase.
Las elecciones ya pasaron, dejando a la vista todas las miserias de la burguesía.
Los trabajadores y el pueblo debemos responder con más rebeldía.
Desde el campo revolucionario debemos desatar todas las fuerzas; exigir el cumpli-
miento inmediato de las promesas de campaña, con la movilización y la lucha inme-
diata; y unir ese gran torrente de fuerzas dispuestas a profundizar los cambios
revolucionarios, que pongan como punto esencial la lucha por una vida digna.

LA CRISIS POLÍTICA
DE LA BURGUESÍA
ADOPTARÁ UN
NUEVO CARÁCTER
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que como pueblo trabajador les permitamos
hacer. Su gobierno –expresión actual de la clase
dominante- intentará ejecutar las políticas de los
monopolios en el marco de una permanente cri-
sis institucional burguesa. Cada medida que
pretendan tomar o que efectivamente tomen,
desde el corto al mediano plazo, se transformará
en un boomerang, no sólo para su gobierno sino
para toda la burguesía como clase. El problema
de la gobernabilidad los atraviesa a todos.

Y desde sus necesidades, la gran pregunta
que se están haciendo es cómo salen parados de
acá en adelante. La falta de legitimidad política
(que nada tiene que ver con la legalidad bur-
guesa) es un problema no menor para la burgue-
sía. El “empate técnico” es el peor escenario para
la burguesía, y este marco político no abre nin-
guna expectativa en el seno del pueblo, el engaño
se debilita y pierde sustento.

El alza de masas se incrementará, la lucha po-
lítica y el estado deliberativo que ya está abierto
de par en par no se detendrá, y en ese mismo ca-
mino, el proceso revolucionario se robustecerá.

Las ideas revolucionarias no se harán esperar,
la avidez que hasta aquí ha habido por ellas, se
multiplicará. Y en este alza sostenido, el signo de
la crisis política de la burguesía se agudizará, a la
vez que la salida revolucionaria que fue apare-
ciendo con cierta timidez, irá tomando un carác-
ter de masas.

Pasadas las elecciones, la “caricia electoral”
les alcanzará para llegar a la asunción del pró-
ximo 10 de diciembre. Pero el triunfo ajustado
anuncia que para las grandes mayorías (hayan
votado a uno u otro contendiente de la burguesía)
ha tenido el signo en común de golpear el des-
precio que se ha tenido por la dignidad del
Hombre. 

“Afuera uno y que entre otro”. Ese es y será el
signo de los meses venideros, ese es el espíritu
de la deliberación política de estos días, y todo
anuncia que ese camino revolu-
cionario se irá robusteciendo.

Las elecciones ya pasaron, de-
jando a la vista todas las miserias
de la burguesía.

En este contexto, la táctica defi-
nida por nuestro Partido con ante-
rioridad a las elecciones adquiere
vital importancia para los trabaja-
dores y el pueblo.

Los monopolios y sus gobiernos vienen inten-
tando un disciplinamiento de la clase obrera,  con
el objetivo de reducir la masa salarial. Para aplicar
sus medidas tienen que domesticar y condicionar
la conducta de los trabajadores intentando un
nuevo engaño, más aún asumiendo el próximo
gobierno en las puertas de nuevas discusiones
salariales. Este será el escenario al que se debe-
rán enfrentar. Por eso, insistimos que ante el in-
tento de más disciplinamiento por parte de la
burguesía, los trabajadores y el pueblo debemos
responder con más rebeldía. 

Desde el campo revolucionario debemos des-
atar todas las fuerzas. Debemos exigir el cumpli-
miento inmediato de las promesas de campaña,
con la movilización y la lucha inmediata, como he-
rramientas fundamentales para condicionar a la
clase dominante.

Basados en nuestras Instituciones soberanas,
ancladas en las asambleas y la democracia di-
recta, independientes de la institucionalidad bur-
guesa, son las que elevarán política y orgánica-
mente los caminos de la revolución.

Tenemos que unir ese gran torrente de fuerzas
dispuestas a profundizar los cambios revolucio-
narios, que pongan como punto esencial la lucha
por una vida digna.�

El alza de masas se incrementará,
la lucha política y el estado

deliberativo que ya está abierto
de par en par no se detendrá,

y en ese mismo camino, el proceso
revolucionario se robustecerá.
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urante estas últimas semanas, la discusión política
se ha hecho presente prácticamente en cada mesa
y lugar de trabajo, amplias mayorías populares han
discutido sobre política, sobre los candidatos; pero

mal les pese a la burguesía, en los debates se ha ido mucho
más lejos. Y  en ese contexto, se ha hecho presente una vez
más, el mar de contradicciones inherentes al sistema capitalista
y las confusiones de todo calibre, producto del diversionismo
ideológico.

Con discursos y ls consignas más faltas de sentido, se ha
puesto sobre la mesa a “la derecha” y a “la izquierda” como
los hipotéticos polos sobre los que situarse… Pero como traba-
jadores, es necesario clarificar la cuestión que con todo esto
se busca ocultar: la existencia de la lucha de clases. 

Y así se debate, discute y acciona, -como bien decía Lenin-
con la ideología que se tiene más a mano, es decir: la ideología
de la clase dominante, la ideología burguesa. En ese sentido la
burguesía con el balotaje, buscó un fortalecimiento de la idea
que el Estado es un aparato que se sitúa por arriba de la socie-
dad y cuyos intereses son “neutrales” entre las clases sociales
existentes. Cuanto más se “fortalecía” el “antagonismo” entre
los candidatos del sistema, más se intentó sepultar en el pueblo
toda visión de la política y del orden social existente, que aspire
a poner el eje de la discusión en los temas de fondo. 

De lo que se trata, justamente, es de cuestionar todo el sis-
tema capitalista. 

Para ello, se hace indispensable arrojar claridad sobre las cla-
ses en pugna, ver, reconocer y reivindicar. Verse, reconocerse, y
reivindicarse trabajador. Proletario, productores sociales, quie-
nes efectivamente producimos toda la riqueza material, los va-
lores de cambio, las mercancías, y quienes productivamente
contribuimos al proceso de producción y distribución, quienes

somos materialmente la base y sustento
de toda la organización social.

Cuando nos desconocen como clase
obrera, va más allá de un planteo teórico.
Desde la hegemonía ideológica, nos incul-
can el desprecio por nuestra propia
clase, nos inculcan la aspiración de pertene-
cer a otra clase, de ser “exitosos, empresa-
rios, emprendedores”... 

La bajada de línea al respecto no tiene lí-
mites, y nos quieren hacer sentir vergüenza
de ser un operario o un carpintero. Sin em-
bargo, un peón que cada día de su vida hace
zanjeo a los costados de las vías de tren, un
obrero de fábrica, un camionero que trans-
porta mercancías por todo el territorio, un
colectivero, no tienen nada que envidiarle a
los empresarios que deciden desde los có-
modos despachos a dónde se dirige un ca-
mión o cuánto se cobra un boleto. Porque
gracias a los trabajadores (y no a ellos) efec-
tivamente se mueve el mundo. 

No somos entes parasitarios que vivimos
de la explotación de otros, o participamos
de la distribución de esa riqueza expropiada.
Somos los que tenemos el poder de mol-
dear la cultura y el mundo a nuestra imagen
y semejanza.

Tenemos que hacerlo y no dar por sen-
tado que el mundo es como nos lo pintan
los capitalistas. 

Somos los productores sociales, quienes
tenemos la tarea histórica y presente de

D

EL ORGULLO
DE SER CLASE OBRERA
Nosotros hacemos girar el mundo.
Si todo lo producimos, todo lo decidimos.



poner la mira en los expropiadores de la riqueza so-
cialmente producida (entes parasitarios).

Cuestionar su economía, su política, su democra-
cia, y sus leyes, que pretenden legitimar un orden so-
cial profundamente inhumano e injusto. Y para ello,
se hace necesario desnudar cualquier “bipolaridad”
entre candidatos en elecciones, o entre izquierdas y
derechas, trabajadores y vagos... (o delincuentes, o
marginales). Tenemos, desde el orgullo de ser clase
obrera, cuestionar fuertemente y  lejos de cualquier
ambigüedad, todo el sistema capitalista, y situar el eje
del debate por arriba de los
personajes que nos presenta
esta “democracia” y de la pro-
blemática que ellos generan.

Todo a nuestro alrededor
debemos mirarlo desde una
óptica de clase. Porque es el
propio sistema capitalista el
que decide quiénes trabajan,
cuántos trabajan, cuántos
quedan desempleados y cuán-
tos son los “daños colaterales”
que jamás encontrarán salida
a su situación.

No tenemos que dejar que
las particularidades, los casos
puntuales, pretendan invali-
dar estas tendencias genera-
les, que son propias de la
economía capitalista.

Estos problemas se resolverán el día en el que el
trabajo sea genuinamente un derecho, y no un “dere-
cho formal”, en el sentido de que “nada nos impide
buscar un trabajo”.

Otro punto a considerar es que somos clase obrera
independientemente del salario. Un operario más ca-
pacitado, o en un sector de la producción mejor remu-
nerado, sigue siendo un proletario, un explotado por
los capitalistas. Sigue viviendo en un estado constante
de alienación, con sus herramientas de trabajo, su tra-
bajo en sí, el producto de su trabajo y sus horas labo-
rales. Sigue sufriendo la enajenación de su trabajo.
Viendo cómo puede producir miles de piezas por día
y sin embargo, no le pertenecen. Tienen dueño.

Como trabajadores, desde el vernos, reconocernos
y reivindicarnos clase obrera, debemos trabajar, sí.
Pero no tenemos porqué aceptar este estado alie-
nante, pensando en las horas laborales como “la cár-
cel”. Sino, por un orden social en el cual esas horas
sean de enriquecimiento personal,  de creatividad, de
superación humana, intelectual y emocional. 

Sabiendo lo que se produce, porqué se produce,
para qué se produce; y sabiendo que no se producen
ya mercancías para alguien que dispondrá de ellas,
sino productos que tienen como finalidad saciar las
necesidades de la sociedad en la que vivimos. Derrum-
bando las barreras entre la fábrica y el campo, entre el
trabajo intelectual y el manual.

Dividiendo el trabajo, sí. Pero no sobre una división
social del trabajo. Desatando las fuerzas productivas,
hasta hoy frenadas y destruidas por las leyes capita-
listas. 

Porque, si el trabajo es fuerza productiva, el ham-
bre, las enfermedades, la vida precarizada y la explo-
tación laboral, los turnos nocturnos y las jornadas de
10, 12, 14 hs., son destructoras de esa fuerza. La de-
vastación de la naturaleza, el saqueo a mansalva de
los recursos naturales, y el envenenamiento de la tie-
rra, son destructores de esa fuerza. Utilizar materias
primas de baja calidad que favorecen las ganancias de
unos pocos, en detrimento de la calidad del producto
de consumo, es una manera más de cercenar las fuer-
zas productivas.

La propiedad privada de los medios de producción
es el único impedimento para que el trabajo no sea
motivo de apasionamiento y alegría. 

Ser trabajador en el Socialismo no será una carga,
sino motivo de realización. 

Profundizar la lucha por la revolución Socialista, es
el camino para destruir este orden social, paso a paso,
a medida en que sentamos las bases objetivas para
construir un mundo a imagen y semejanza de noso-
tros, los trabajadores, los que producimos la riqueza y
hacemos que el mundo gire.�
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l 17 de noviembre los
trabajadores de la empresa
Rasic Hermanos, que vende los pollos “Cresta Roja”,
bloqueaban el tránsito ese mediodía en la autopista Riccheri, en el partido
bonaerense de Ezeiza, para reclamar al gobierno provincial que restablezca

los recursos que enviaba para alimentar a las aves, luego del sacrificio de 9 millones de
animales por mala nutrición. Existía un compromiso público de restituir el envió de fon-
dos por parte del gobierno provincial para el alimento de las aves, dijeron mandarían 200
millones de pesos y solo llegaron 80. El corte se planteó por tiempo indeterminado hasta
que estos compromisos se cumplan. Aquí los trabajadores han sido quienes han tomado
las decisiones, conscientes de que los gremios solo se reúnen para llegar a acuerdos
que simplemente son transas y no llevan a nada bueno.

Los trabajadores de Rasic Hermanos, el viernes último, bloquearon el tránsito por el
mismo motivo entre las 9:30 hs. y las 15 hs. frente al Obelisco, a cuyas inmediaciones
habían llegado en unos 20 colectivos. Los operarios se habían manifestado en el centro
porteño el 22 de octubre último, cuando denunciaron el vaciamiento de la empresa y el
atraso en el pago de salarios.

Rasic Hermanos comenzó a tener “problemas económicos” a fines de 2013, cuando
acumulaba una deuda cercana a los 1.200 millones de pesos. En cada lugar se escu-
chan las voces y reclamos de trabajadores movilizados, que ya no esperan a que los
gremios se sienten a charlar sino que toman medidas concretas y un accionar decidido.
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Venimos mostrando desde nuestras
publicaciones cómo el pueblo y los
trabajadores vamos tomando en
nuestras manos el destino de las
luchas; dada la experiencia acu-
mulada, en donde afloran las
transas de los sindicatos con las
patronales, son hoy los trabajado-
res quienes se convierten en acto-
res directos de sucesos que, se-
mana a semana, se vienen dando
en defensa de derechos labora-
les, la falta de pagos salariales
y el reacomodamiento de los ne-
gocios de ciertas empresas, que
están dejando en la calle a los
trabajadores.

E
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Los trabajadores de Procter
& Gamble, en su planta de
Pilar, han redactado un comuni-
cado. Ellos también están en
lucha y quieren hacer saber al
resto de los trabajadores el mo-
tivo de su accionar: “Los traba-
jadores de Procter & Gamble,
planta Pilar, vinimos su-friendo
durante el último año el achi-
camiento de las operaciones de
la compañía, debido al cierre de
la planta de alimentos para
mascotas IAMS/Eukanuba por
la venta mundial de las marcas,
y más tarde el cierre de las op-
eraciones de Dry Laundry (ja-
bón en polvo). Luego de esto,
nos enteramos en los últimos
días que la empresa está lici-
tando la producción de Pan-
tene, que hoy día se empaca
en nuestra planta, para re-
alizarla fuera en forma tercer-
izada, con lo cual están en
riesgo puestos de trabajo.

La empresa especula con el
cambio de gobierno, pero nue-
stros puestos de trabajo no
pueden estar atados a los in-
tereses de la compañía. Nues-
tra gerencia estuvo haciendo
esta movida secretamente, pe-
ro nos enteramos y decidimos
pasar a la ofensiva, sacando el
conflicto fuera de la fábrica para
hacernos oír.Vamos a ir a las
oficinas generales de la em-
presa en Ugarte y Panameri-
cana, movilizando los turnos
tarde y noche, y manteniendo
en forma simultánea en paro y
asamblea permanente el turno
mañana en la planta”.

Ofensiva, una palabra que
cada vez se escucha más en
la clase trabajadora,que ya no
esperar que otros hagan algo
sino usar el poder de la asam-
blea para decidir y accionar
como los trabajadores quere-
mos y acordamos.

Otro caso de accionar di-
recto de los trabajadores ocur-
rión en la línea 216 y sus 7
ramales (236, 504, 634, 269,
395, 441, 166). A continuación
transcribimos textualmente el
relato de un compañero: “El
compañero Marcelo Díaz reali-
zaba uno de los primeros tur-
nos de la madrugada del
miércoles 12, cuando delin-
cuentes que subieron a la uni-
dad a mitad de trayecto como
cualquier pasajero, al llegar al
fondo del recorrido arrebatan
violentamente a punta de pis-
tola las pertenencias del com-
pañero, procediendo a dispa-
rarle en la cabeza en el mo-
mento en que el indefenso cho-
fer atina a cubrirse con su
mano. La bala impacta en su
mano destrozándole un dedo.

Ya concluido el hecho, el com-
pañero fue asistido por vecinos
del barrio de Pontevedra y tras-
ladado al hospital materno infan-
til, con un irreparable daño físico
y moral pero fuera de peligro.

A consecuencia de esto no
hubo espera y los compañeros
realizaron una jordana de mov-
ilización y lucha sin prece-
dentes en esta línea.

Decididos a ser actores fun-
damentales y no dar margen de
ninguna negociación oscura de
la empresa y el sindicato, dos
unidades fueron abordadas
por  decenas de choferes para
dirigirse a la comisaría de Pon-
tevedra reclamando seguridad.

La empresa y el gremio de-
sesperados querían tomar de-
cisiones a espaldas de los
trabajadores pero estos se lo
impidieron ejerciendo su poder,
su derecho a tomar riendas en
la solución de este hecho. La
asamblea determinó al grito de
unidad, la imposición de los tra-
bajadores, que torcieron la
mano a la empresa y demos-
traron que la democracia di-
recta es un arma poderosa
difícil de vencer”.�
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l marxismo es una ideología que tiene
como principal orientación ser la doc-
trina del proletariado para enfrentar a
su irreconciliable enemigo de clase, la
burguesía. En la historia de lucha de la

clase obrera y el pueblo esta ciencia proletaria su-
frió tergiversaciones y falseamientos de parte de
ideólogos burgueses, para “acomodarlo” a los inte-
reses de los que lo mencionan pero no lo practican. 
En la actualidad también se sigue evocando

al marxismo para justificar posiciones políticas
que no despegan de los intereses de la oligarquía
financiera, pero que manifiestan en sus discur-
sos estar del lado de los pobres y oprimidos.
La peor de estas mentiras afirma que si no to-

mamos posición por los candidatos del sistema le
hacemos el juego a la “derecha” cuando es, exac-
tamente al revés, lo que le sirve al sostenimiento
del sistema de dominación es no contar con una
política independiente que con potencia en-
frente abiertamente a la clase dominante.
Sus mentiras y engaños apuntan a que las

masas populares tomen el camino del sojuzga-
miento y el seguidismo a una de las facciones de
la burguesía monopolista, dejando para “mejor
oportunidad” luchar por su definitiva liberación.

Estas prácticas no son nuevas ni originales.
Precisamente, es una copia ajada de los refor-
mistas y populistas de todas las épocas y que
nuevamente acometen con propósitos e intere-
ses de las clases dominantes: cercenar al movi-
miento de masas ocultando las bases materiales
del capitalismo y la necesidad de enfrentarlo
abiertamente en todos los terrenos y en todas
sus variantes. Pero la finalidad de estas “concep-
ciones” no es unilateral, sino que tienen también
como objetivo atacar las visiones y políticas
revolucionarias.
La lucha política e ideológica contra el popu-

lismo y el reformismo es trascendental para des-
nudar sus verdaderas intenciones antes
mencionadas. Hoy por hoy, estas corrientes se
muestran frente a las masas de una manera
cada vez menos disimulable, ya que manifiestan
abiertamente el grado de desconfianza y subes-
timación que tienen para con el pueblo, expo-
niéndose tal cual son: defensores a ultranza
del sistema capitalista. Midiendo la “concien-
cia” del pueblo, como a ellos les gusta decir, por
el resultado en las urnas, en este sentido la
lucha de clases es una convidada de piedra. En-
tonces gritan a viva voz: ¡Si se vota a este o a otro

E
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En medio de una coyuntura política donde
la crisis del sistema se expresa en todas sus aristas,
pero fundamentalmente en la poca aceptación
en las masas populares de los candidatos burgueses,
y en donde las concepciones reformistas y populistas
intentaron hacernos caer en la trampa del “juego
electoral”, los revolucionarios plantamos 
una estaca en la lucha de clases,
interviniendo en la misma decididamente
con las ideas y los planes revolucionarios.
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es por la “imbecilidad” de nuestro pueblo, por su
“ignorancia”!
De ninguna manera estas corrientes, que no

disimulan su necesidad de conciliar las clases
para sostener el sistema, entienden que la ac-
tual crisis política del poder está dada por el en-
frentamiento de la clase obrera y el pueblo a las
políticas de los monopolios, y que la misma se
irá profundizando en la medida que el proceso
revolucionario siga creciendo.

LLAA IINNDDEEPPEENNDDEENNCCIIAA PPOOLLÍÍTTIICCAA DDEE LLOOSS RREEVVOOLLUUCCIIOONNAARRIIOOSS

La conducta política de los revolucionarios ya
se ha puesto en marcha, levantando una pro-
puesta independiente de todas las variantes de
la burguesía monopolista, interviniendo en la
lucha de clases, con el propósito de contribuir a
la construcción de una verdadera salida revo-
lucionaria encabezada por la clase obrera junto
a las mayorías populares, que ya hoy condicio-
nan los planes del poder. Nuestra independencia
política de la tutela de la burguesía nos hace
concluir que lo que vamos a llevar al movimiento
de masas es nuestra táctica: condicionar los
planes de la burguesía monopolista que se dis-
pone a que el nuevo presidente, lleve adelante
políticas que apunten a disciplinar a la clase
obrera y al pueblo para atacar las condiciones
de vida de las mayorías populares. 
Esta convicción, esta conducta política la sos-

tenemos  y la reafirmamos desde el primer día de
la asunción del gobierno de Kirchner en 2003,
cuando sostuvimos contra todo el arco político de
la burguesía que aquel era el gobierno de los mo-
nopolios. Mientras unos se debatían en apoyar,
apoyo crítico, dialogar… en las fábricas se empe-
zaba a plantear la lucha por el salario indepen-
dientemente de las pretensiones de la burguesía y
del encorsetamiento al que nos querían llevar la
santa alianza, empresas-gobierno-sindicatos.
En aquellos años, planteamos y lo sostuvi-

mos, que la debilidad y la crisis política que
tenía la burguesía debido a la decisión de las
masas de luchar, producía en la clase domi-
nante una vacilación en cuanto a poder reprimir
la protesta social haciendo que el gobierno tenga
que asumir un discurso populista. 

También cuando muchos planteaban que las
conquistas obreras y populares eran concesio-
nes de la benevolencia del kirchnerismo, los revo-
lucionarios sostuvimos a rajatabla que todo lo
conseguido fue por la lucha y movilización y nos
mantuvimos inclaudicables en el camino de la
lucha reivindicativa, política y revolucionaria.
Esta convicción la sostendremos y reafirmare-

mos con la acción política y con los lineamientos
políticos revolucionarios de cara al futuro, de
cara a la ostentación del poder de un nuevo re-
presentante de la oligarquía financiera; es esa
independencia política revolucionaria sostenida
en la ideología de una posición de clase, hace
que no dudemos ni un instante en plantear que
el futuro de dignidad solo vendrá de la mano de
la movilización, la lucha, la autoconvocatoria, la
democracia directa y de la construcción de una
salida revolucionaria. 
Ningún cambio social es posible dentro de

la institucionalidad burguesa, de la legitima-
ción del sistema de dominación, de las relacio-
nes productivas existentes; donde los produc-
tores no ven nada de lo que producen y los pa-
rásitos sociales que son los burgueses, se apro-
pian de todo lo producido.
Esa independencia es la que nos hace plantear

que la inflación no tiene causas puramente econó-
micas, que cada aumento es en sí mismo una de-
cisión política empresarial, y que el mercado está
dominado por monopolios que son las que fijan
los precios, la calidad y cantidad de los productos
y cómo se distribuirán. Nuestra independencia
también es la acción, nos hace reafirmar que en la
profundidad de nuestro pueblo se multiplicarán
las acciones revolucionarias, metodologías y orga-
nizaciones que de hecho se vienen constituyendo
en fuerzas independientes del poder. 
La independencia política que hoy reafirma-

mos en las condiciones actuales de la lucha de
clases, donde la subjetividad de las masas es la
de querer conquistar una vida digna y la degra-
dación del sistema es cada vez mayor; se funden
en la condición objetiva de la existencia de un
partido revolucionario que planta las banderas
de la liberación de la explotación del hombre por
el hombre, para sentenciar que la revolución
está en marcha.�



stamos en guerra”, “Son un virus y
nosotros la cura”, “Son fundamentalis-
tas irracionales”, “No tendremos
piedad”… Frases altisonantes de los
funcionarios más importantes de Eu-

ropa, momentos después de los ataques de París el
pasado 13 de noviembre. 

Aparecen como héroes defensores de los pueblos
ante un “enemigo” que los agrede sin medida ni jus-
tificación. Sin embargo, a poco de producirse los
acontecimientos empiezan a mostrar su verdadera
cara: lo que les interesa son los negocios y
aprovechan la oportunidad para dar una nueva vuelta
de tuerca al ajuste y al control represivo de los traba-
jadores.

Son los mismos monstruos que vienen empu-
jando a millones de seres humanos a la miseria, la
enfermedad, la muerte.

La angustia es común entre los trabajadores: cor-
remos riesgo de perder el trabajo, estamos lejos de
tener vivienda, salud, educación aseguradas, los
salarios pierden su capacidad de subsistencia.

¿Puede haber algo más aterrador que el ham-
bre y la pobreza? 

Los grandes monopolios y sus Estados destruyen
y saquean los recursos naturales de los puntos más
distantes del planeta. 

En muchos casos, dejan tras de sí una estela de
contaminación en bosques, tierras y aguas que sigue
afectando a la población local mucho tiempo de-
spués que se fueron con sus empresas a otra parte.
Nuestra existencia corre peligro día a día, más allá de
las contingencias cotidianas, por las condiciones de
este sistema de organización social.

La cara más bestial del capitalismo se expresa
en la acción militar. Su desprecio por la vida hu-
mana llega a extremos criminales. 

El uso de las armas busca el sometimiento abso-
luto del otro, y puede llegar al aniquilamiento en
caso de ser necesario. 

Las campañas bélicas de conquista, de imposi-
ción de las reglas del orden imperial, llevan en sus
entrañas las aspiraciones de control sobre la fuerza
de trabajo y las riquezas de los países más débiles. 
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Atacan en todo el mundo y provocan saqueos,
masacres, explotación, destrucción, miseria…

LLAASS VVÍÍCCTTIIMMAASS
SSOOMMOOSS LLOOSS PPUUEEBBLLOOSS
Los discursos del poder alientan el miedo y señalan a un supuesto
“agente del mal” que está atacando a nuestras sociedades.
Nos hablan de seguridad, de libertad, de respeto. Sin embargo,
en el lado de los pueblos vemos que todos los días nos someten
a las más terribles condiciones, sólo para llenar sus bolsillos.
Los responsables de estos sufrimientos son los verdaderos enemigos
de la humanidad. En todo el mundo estamos dando pasos
para enfrentarlos y romper con sus imposiciones.
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Muchas veces acuden a personeros locales, que
prestan su fuerza a cambio de entrenamiento y ar-
mamento, para que el rumbo político y social sea fa-
vorable a los negocios del poder.

Pero como perros de pelea rabiosos, algunos de
ellos se vuelven y muerden la mano de sus amos. Es
el caso de los Taliban y Al Qaeda, en la década
pasada, y también ocurre con el Estado Islámico de
Irak y el Levante (Daesh, por sus siglas en árabe). 

Son dos caras de una misma moneda, ambos se
necesitan y se retroalimentan. La destrucción, la
muerte, el dolor que provocan con sus armas siempre
afecta a las mayorías no combatientes. Sea la ex-
plosión de un dispositivo casero en París o un misil
balístico en Siria, las víctimas son de los pueblos.
Y siempre hay corporaciones que obtienen
ganancias de estas situaciones.

En este panorama, aparece un torrente de pueblos
movilizados que empieza a ir más allá de las imposi-
ciones del capitalismo. 

Las experiencias de organización democrática
ponen una barrera al dominio de la oligarquía fi-
nanciera, y hacen valer sus necesidades por sobre los
negocios de los monopolios. 

En este camino se encuentran con otros pueblos
que van en la misma dirección. 

Desarrollan así un internacionalismo que toma
en cuenta las diferencias y las particularidades, las
respeta y valora. 

Son los únicos que hacen frente al terrorismo.
Rompen con el miedo y la sumisión que imponen y
exigen desde arriba y atacan sus raíces más profun-
das. Persisten en la búsqueda y construcción de un
mundo que sea la casa de todos.�
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l grito “de si no se solucionan nues-
tras demandas el domingo Ponte-
vedra no vota”, “Justicia, justicia”
se movilizó durante cinco días con-
secutivos llaa ppoobbllaacciióónn ddee PPoonntteevvee--

ddrraa,, ppaarrttiiddoo ddee MMeerrlloo, provincia de Buenos Aires;
en repudio a la muerte de la joven Malena Galatola
y en la demanda de semáforos reductores de velo-
cidad, lomos de burro, etc. Se condensa el hartazgo
de la población por la acumulación de  situaciones
aberrantes que la han llevado a salir a las calles.
Desde la seguridad hasta los accidentes de trán-
sito, pasando por la salud, la educación, las obras
públicas, etc.

El hospital de Pontevedra lleva sobre sus espal-
das la muerte de 4 niños. Nuevamente mostró
ante este accidente la precariedad y el vacia-
miento que sufre. La joven no falleció en el acto
como dicen los medios, sino en el traslado que un
vecino realizó al Hospital Eva Perón, a quince kiló-
metros de distancia, porque eell hhoossppiittaall ddee PPoonntteevvee--
ddrraa,, aa 66 ccuuaaddrraass ddeell lluuggaarr ddoonnddee ffuuee aattrrooppeellllaaddaa,,
ccaarreeccee ddee aammbbuullaanncciiaass yy ccaappaacciiddaadd ppaarraa aatteennddeerr
ccaassooss ddee uurrggeenncciiaass.. Como en otras tantas oportu-
nidades, esta situación también se suma a la larga
lista que en el haber acumulan las condiciones de
vida de nuestro pueblo.

Otro episodio similar a éste se dio en Parque San
Martín, también en el Municipio de Merlo, en la
semana del balotaje. LLaa ppoobbllaacciióónn mmaassiivvaammeennttee
ccoommoo nnuunnccaa aanntteess yy eennffuurreecciiddaa ssaalliióó aa llaass ccaalllleess..
En una verdadera pueblada, rodeó en un radio de
dos manzanas a la comisaría y cortó las calles y
avenidas con barricadas en toda la zona, también
haciendo tronar un grito de JUSTICIA que lo sinte-
tiza todo.

La movilización fue masiva porque se ha hecho
evidente que así no se puede seguir viviendo. La
decisión asamblearia de mantener la movilización
y los cortes hasta tanto no se resuelvan las deman-
das ahonda la guerra de facciones y las divisiones
en el seno del Estado burgués. Los eslabones ins-
titucionales se han roto en lo profundo de nuestra
sociedad y llaa iinnccaappaacciiddaadd ppaarraa cceennttrraalliizzaarr eenn ppoo--
llííttiiccaa llaass ssoolluucciioonneess eexxiiggiiddaass salta a la vista.

Desde el Estado burgués se pasan unos a otros
la pelota para evadirse de la multiplicación de pro-
blemas que los acosa. Del gobierno municipal al
provincial, del provincial al nacional del nacional al
municipal y así en una interminable secuencia de
argumentos que patentizan  sólo una cosa: eell ccaa--
rráácctteerr yy llaa pprrooffuunnddiiddaadd ddee llaa ccrriissiiss eenn qquuee ssee eenn--
ccuueennttrraann aaccoossaaddooss ppoorr eell hhaarrttaazzggoo ddeell ppuueebblloo.

Sabiamente nuestro pueblo, identifica a los res-
ponsables de todas estas condiciones de vida y con
su grito de justicia no sólo reclama y avanza sobre
los causantes, los enjuicia y los condena y, aunque
aún no los pueda meter en la cárcel, ejerce la de-
cisión política de encontrar las soluciones más
apropiadas y necesarias, las más adecuadas. 

Desarrolla iniciativas de acción y movilización,
se impone frente a un aparato burocrático, parasi-
tario extremadamente ineficaz para solucionar
nada y ejerce el mandato por sí mismo, asamble-
ario y directo, dictamina el curso de acción de los
funcionarios y los obliga a cumplir con sus deman-
das, sino “aténganse a las consecuencias”.

Cuando esto sucede estamos hablando de un
profundo cambio que se materializa en acción y en
años de hartazgo frente a toda esta situación. Es-
tamos diciendo ¡¡¡¡¡¡bbaassttaa,, qquueerreemmooss vviivviirr ccoonn ddiiggnnii--
ddaadd!!!!!!�

EL HARTAZGO TRANSFORMADO
EN ACCIÓN Y MOVILIZACIÓN
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